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EL PLAN MAESTRO DE LA HABANA VIEJA: CONTEXTO Y 
PROPUESTAS. 

JUAN JOSÉ LÓPEZ CABRALES 

l. El encuentro

Cada ciudad es un misterio. Un misterio que puede acabar enamorándonos 
(1 ), causándonos indiferencia e incluso determinándonos a marchar. Porque una 
ciudad nos muestra mucho más que su espacio, más que sus calles, que los 
edificios emblemáticos o anónimos que la adornan. A la ciudad, sobre todo, la 
conforma la gente que habita en ella. Y como cada persona encierra también su 
laberinto, el enignm se multiplica como el eco, por cada esquina, en cada 
habitación anónima. 

En toda ciudad aparecerán miles de rostros ante nuestra mirada. Rostros 
humanos y rostros de. piedra, unas veces amables, otras veces huraños. Estos 
centenares de miles de facetas acaban configurando, por una extraña agregación, 
la imagen que en cada uno se genera de la ciudad. Aunque este proceso se da 
tanto en la pequeña aldea como en la gran urbe,. ésta última nos desafía más 
intensamente. Por su propia dimensión, nos pedirá un trabajo de síntesis más 
complejo y nos enseñará más de nosotros mismos, Adentrándose en el misterio 
de la urbe, el viajero ha terminado por adentrarse en el misterio de sus gentes y, 
por último, se ha visto empujado a la introspección para hallar en sí mismo 
claves con las que conocer la ciudad y mantenerse en ella. 

Descubrir La Habana supone, sin duda, un reto excitante. Aunque se 
hablase a principios de siglo de la capital cubana como de la París del Caribe, no 
creo que esta singular ciudad tenga nada que envidiar a ninguna otra del mundo. 
En su estado .actual, La Habana romperá completamente los esquemas del 
occidental que se interne por ella. Perderse por las calles de Centro Habana, de 
La Habana Vieja, dejar a un lado los recorridos turísticos al uso, supone vivir el 
contraste entre un presente desvencijado y un pasado de glorioso diseño, 
tropezar de bruces con el hacinamiento y la insalubridad en el marco de una vida 
que hierve imparable, quedar envuelto por el olor característico del gas, los que 
desprenden contenedores repletos de basuras y rodeados de nubes de moscas, o 
bien los perfumes exhalados por solares y derrumbes transformados por la 
desidia en vertederos. Y todo dominado por el calor, ese calor húmedo y dulzón, 
ese sudor que proviene de los adoquines cuando llueve, ese calor indolente que 
parece sumergir al caminante en un sueño a medio camino entre la pesadilla y el 
esperpento. Se trata, en resumidas cuentas, de vivencias muy diferentes a las que 
se pueden hallar en las urbes occidentales (2). En ellas, sin duda, existen también 
bolsas de pobreza pero, generalmente, nos encontraremos con una pobreza de 
puertas adentro, oculta tras fachadas presentables, o bien con una miseria 
localizada en lugares poco accesibles. Por eso, para el habitante de las ciudades 
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